PASTORAL COLECTIVA ACERCA DE LA CARIDAD
Y UNIÓN EN LA ACCIÓN CATÓLICA
NOS, LOS OBISPOS DE LA PROVINCIA ECLESIASTICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA, AL CLERO SECULAR y REGULAR y A LOS FIELES DE LA MISMA,
SALUD Y BENDICIÓN EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.
Al terminar las tareas de la Conferencia Episcopal, queremos que llegue hasta vosotros la palabra de vuestros pastores, de aquellos que han sido designados por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios.
- I -
Sea ella en primer término para llevar hasta el trono más augusto de la tierra, el del vicario de Cristo, la adhesión absoluta, respetuosa, obediente e incondicional a sus enseñanzas, determinaciones y consejos de parte de los obispos y fieles de esta provincia eclesiástica. Exprese ella al padre común de la familia cristiana que estos obispos y estos fieles están y estarán siempre, solo y en todo con el Papa, formando así un solo rebaño con un solo pastor, según lo enseñado por el Divino Maestro. Esta ha sido hasta el presente la nota característica de nuestros fieles. Esto es lo que en adelante ha de formar una de las manifestaciones más salientes del catolicismo en nuestra República.
- II -
Vaya, en segundo término, para rogaros por la sangre preciosísima del Divino Maestro, en las presentes circunstancias, que en todo el pueblo cristiano reine sólo la más amplia caridad, la más grande unión y la confianza más ilimitada en la acción de la Divina Providencia, que todo lo gobierna en número, peso y medida. y si acaso hay discrepancia de opiniones, algo muy humano y muy explicable, no se olvide este precepto práctico de la caridad: el que opina de otra manera podrá estar en el error, según el propio criterio, pero siempre debe suponerse en él buena fe. Entonces nuestra acción debe limitarse a tratar de convencerlo de su error. Esto con toda suavidad, hidalguía y desinterés.
En la actual disciplina eclesiástica todos los fieles deben interesarse en forma especial en la elección de sus pastores.
Aquellos que por circunstancias especiales deben intervenir en los preliminares de la elección, han de prescindir de todo motivo de orden personal, o la conveniencia circunstancial, y tener en cuenta solamente, como es su sagrado deber, el proporcionar a las diócesis pastores según al corazón de Dios, asegurar así la unión, la paz y la armonía en la familia cristiana, y tutelar los intereses espirituales y morales del país.
Los fieles en general han de compenetrarse bien de este principio: su intervención ha de limitarse estrictamente a rogar con todo fervor, a instar con todo empeño entre el vestíbulo y el altar, que Dios envíe el pastor que los ha de dirigir según los designios de su Providencia, e ilumine a los que directa e indirectamente han de intervenir, a fin de que en la elección sean sus dignos instrumentos. Los fieles, los verdaderos católicos, en esta materia deben callar, rogar, esperar y acatar sin restricción alguna lo que determine el que tiene para ello toda la autoridad, recibida de Dios, el soberano Pontífice. Es la recomendación especial que a todos hacen vuestros pastores.
- III -
Por último, va la palabra de aliento y de impulso para la acción de los diversos campos de la actividad católica en nuestro país. Como en la vida espiritual, en la vida activa de la Iglesia, el detenernos es siempre un retroceso fatal que ha de evitarse a todo trance. Es muy reprobable, por lo tanto, aun el insinuar que en las presentes circunstancias debemos hacer un alto y esperar .Por el contrario, lo que urge es intensificar la acción católica y proseguir en la obra emprendida.
Hace tiempo, vuestros pastores, con la expresa y plena aprobación del Vicario de Jesucristo, os han indicado los diversos campos de acción católica, y os han prescrito las normas generales para desarrollarla. Se habrá podido hallar dificultades en la aplicación de las mismas; o la experiencia ha podido demostrar la ineficacia o la inconveniencia de algunas, cosa nada extraña, presentada ya en todas las naciones. Vuestros pastores están estudiando este asunto e indicarán oportunamente las reformas que sean necesarias o convenientes.
Mientras tanto, la obra de la organización de las fuerzas católicas ha de seguir, todo lo que sea posible. Para ello es necesario el esfuerzo de todos, siempre tan valioso como indispensable.
Lo solicitamos de vosotros, venerables hermanos en el sacerdocio del clero secular y regular; vosotros sois nuestros colaboradores de una eficacia insustituible, cada uno en su esfera de acción. De vuestro esfuerzo individual y colectivo depende el triunfo o el fracaso de la magna obra en que todos estamos empeñados, y que a todos interesa. Lo que hoy más urge en la continuación de nuestra actividad, es la fundación de asociaciones de caballeros y de jóvenes en todas las parroquias y en todas las iglesias. Es de absoluta necesidad entre nosotros la agrupación de los hombres en grande escala. En cada lugar elíjase la forma de asociación que sea más fácil de implantar, según las circunstancias. Es la obra especial que recomendamos a vuestro celo y a vuestra actividad.
Lo solicitamos de vosotros, amados hijos en el Señor. Sed los instrumentos dóciles de la Divina Providencia en las manos de vuestros curas, o de vuestros directores espirituales. No rehuséis vuestra cooperación, siempre decisiva y eficaz. No atendáis en ello ni a vuestras inclinaciones particulares, ni a los intereses de la amistad ni a la simpatía hacia personas u obras determinadas. Tened en cuenta el honor de la Iglesia, la defensa de sus intereses, el bien del país en todo orden, la salvación de las almas, el afianzamiento y prosperidad de las obras católicas. Todo, y sólo, bajo la dirección de vuestros pastores.
Dada en el palacio arzobispal de Buenos Aires, asiento de la conferencia episcopal a 8 de mayo de 1925.
+Juan Agustín Boneo, Obispo de Santa Fe
y administrador apostólico del Arzobispado;
+Francisco Alberti, Obispo de La Plata;
+Abel Bazán, Obispo de Paraná;
+Luis María Niella, Obispo de Corrientes;
+José Américo Orzali, Obispo de San Juan de Cuyo;
+Inocencio Dávila; Obispo auxiliar
y delegado del Ilmo. vicario capitular de Córdoba;
+Bernardino Maciel, vicario genera
y delegado del Ilmo. señor obispo de Santiago del Estero;
+Abraham Araoz, vicario general
y delegado del Ilmo. señor Obispo de Tucumán
y administrador apostólico de Catamarca.
  

